
Sesión 67 .a estraordinaria en 29 de Diciembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

S I ' M A B I O

El señor Sánchez formula indicación para que 
en la sesión nocturna del martes próximo 
se discuta, con o sin informe de Comisión, 
el proyecto que crea la Sub-Sesretaría de 
Ferrocarriles.—Se discute i aprueba un pro 
yecto que establece la concesión de torna­
guías para los ganados chilenos que se lle­
ven a pastorear a la  Arjentina.—El señor 
Ministro de Obras Públicas representa la 
urjencia que reviste el despacho del proyec­
to que concede fondos para espropiaciones 
e inspección técnica del ferrocarril lonjitu- 
dinal — Sobre el mismo asunto usa de la pa­
labra el sebor Alfonso.—El señor Muñoz 
formula observaciones relacionadas con la 
venta de los bienes de las congregaciones 
relijiosas i pide al señor Ministro del Culto 
que se sirva dar respuesta a las preguntas 
que con este motivo le dirijió en la sesión 
del 7 de setiembre próximo pasado.— El se­
ñor Izquierdo pide al señor Ministro de Re­
laciones Esteriores tenga a bien manifestar 
porqué no se han publicado aun en el Dia­
rio Oficial las notas cambiadas con la Can­
cillería boliviana acerca de la cuestión refe­
rente a las salitreras del Toco.—Contesta el 
señor Ministro de Justicia.—Se designa 
miembro de la Comisión de Relaciones Es­
teriores al señor Gandarillas.—Continúa i 
queda pendiente la discusión del proyecto 
sobre medidas para salvar el déficit fiscal.

A c ta  i
El sf ñor Armanet (Presidente).—Solicito el \ 

acuerdo de los honorables Diputados para con-, 
sidcrar la presente sesión como continuación)

>de la anterior para los efectos de la aprobación 
>del acta.

Acordado.

Sub-Secretaría de Ferrocarriles
El señor Sanches.—No sé en qué situación 

quedó el proyecto sobre creación de una Sub- 
Secretaría para los Ferrocarriles del Estado.

Entiendo que este asunto ha pasado en in­
forme, por el dia de boi i el de mañana, a la 
¡Comisión de Industria, para poder discutirlo 
¡ el martes, con o sin informe.

Y o haría indicación para que se diera a este 
¡proyecto el primer lugar de la tabla de la se­
sión nocturna del mártes.

El señor Armanet (Presidente).- -E n  discu­
sión la indicación del honorable Diputado por 
Itata.

Pastoreo de ganados chilenos en la A rjen tina
El señor Gallardo González (vice Presiden­

te).—Está produciendo una situación imposi- 
ble para los agricultores de las provincias del 
norte la demora del despacho del proyecto que 
tiene por objeto facilitar el envió de los gana­
dos de esa zona a pastar en los valles de la 
cordillera andina, eximiéndolos del pago de 
derechos al ser reinternados al pais.

Es preciso que la Cámara se pronuncie 
contraria o favorablemente a este proyecto, 
de cuyo despacho están pendientes tantos 
agricultores que no saben qué hacer con sus 
ganados, porque la Cámara no ha tomado aun 
una resolución sobre esta materia.

No se puede mirar con indiferencia la situa­
ción de esos agricultores porqué con ello se
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irroga un gran perjuicio a la riqueza pública 
i privada.

Por estas consideraciones, hago indicación 
para que despachemos sobre tabla este pro­
yecto.

Si no procedemos así, pasará la época en 
que esos agricultores puedan enviar sus ga­
nados a la cordillera andina ,1o que les ocasio­
nará graves daños.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Cámara, se dis­
cutirá sobre tabla el proyecto a que se ha re­
ferido el honorable vice-Presidente.

El señor Rosselot.—Yo quisiera saber si el 
proyecto primitivo ha vuelto informado por la 
Comisión. Porque desearía conocer ese infor­
me; i no me opondré a que se despacho este 
asunto siempre que se trate de una medida de 
carácter transitorio, como dije en la última 
sesión.

El señor Espinosa Jara.—Yo pido que nos 
ocupemos del suplemento pedido por el señor 
Ministro de Industria.

El señor Izquierdo.—Pero ¿que no ha pe­
dido el señor Rosselot que se lea el informe 
sobre el proyecto de las torna-guias?

El señor Saavedra.—Yo pido que se lea, 
primero ese informe, señor Presidente.

El señor Armanet (Presidente).—Se va a 
dar lectura.

El señor Secretario.—Dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha tomado nue­

vamente en consideración el proyecto formu­
lado por el Ejecutivo, que tiene por objeto 
el restablecimiento de las torna-guías, que en 
conformidad a la lei número 980 de 23 de 
diciembre de 1897, se concedían a los gana­
deros del pais que llevaban a pastar sus ga­
nados en los valles de cordillera del territo­
rio arjentino, las cuales fueron suprimidas por 
la lei de 20 de enero de 1904, a consecuen­
cia de los abusos i fraudes a que dieron lu­
gar.

El nuevo exámen del proyecto ha induci­
do a esta Comisión a modificarlo en una for­
ma que limita considerablemente su alcance i 
que permitirá efectuar un nuevo ensayo del 
procedimiento que fué suprimido, acompa­
ñándolo de las medidas administrativas con­
ducentes para obtener resultados satisfacto­
rios.

De los datos que la Comisión ha tomado 
en cuenta, se desprende que la necesidad de 
llevar el ganado nacional a pastar en valles 
ai j entinos, no es en la actualidad sensible en 
el valle central de la República i solo se hace

sentir en forma premiosa en la provincia de 
Coquimbo, a consecuencia de prolongadas 
sequías que han agotado sus campos de 
crianza.

La Comisión, por lo tanto, estima que se 
debe autorizar al restablecimiento de las to r ­
na-guías, únicamente en el territorio de la 
p.ovinoia de Coquimbo, i por un plazo limita­
do, que podría ser de dos años, pasado el 
cual, el proce I ¡miento podría rep ’tirse por 
una nueva ¡ei, si las circunstancias de aque­
lla provincia no se hubieran modificado en 
sentido favorable.

Una vez mas, la Comisión espresa su 
esperanza de que el Poder Ejecutivo, aleccio­
nado por la esperiencia, ha de dictar, para la 
ejecución de esta lei, un reglamento cuidado­
samente preparado para evitar que a la som­
bra de'ella se cometan fraudes que pueden lle­
gar a hacer ilusorio el impuesto a la interna­
ción de ganado estranjero.

Previas tstas consideraciones, la Comisión 
tiene el honor de proponer la aprobación del 
proyecto en la forma siguiente:

PROYECTO D E  LEI.’

«Artículo único.—Restablécese por dos 
años, i solo en «la provincia de Coquimbo la 
vijencia del sesto inciso del artículo 8.° de la 
lei número 980, de 23 de diciembre de 1897.

El Presidente de la República dictará los 
reglamentos que crea convenientes para la 
ejecución de la presente lei».

Sala de la Comisión, 23 de diciembre de 1911 ■
-Jorje Matte.— Maximiliano Ibáñes.— Gui­

llermo Subercaseaux.—  !>. Urzúa».

El señor Armanet (Presidente).—Si hu­
biera unanimidad, se trataría de este proyec­
to desdé luego.

El señor Saavedra.—Siendo ésta una me­
dida transitoria, me parece un poco largo el 
plazo de dos años.

Porque la verdad es que, en la práctica, se 
cometen muchos abusos.

Pasan a invernar en los valles de la Arjen- 
tina quinientos o mil vacunos, i se hacen vol­
ver en gran número.

El señor Subercaseaux.—Digamos un año, 
entonces, honorable Diputado.

El señor Armanet (Presidente).—Lo pri­
mero es saber si existe unanimidad para tra­
tar de este proyecto.

Si nadie se opone, entraremos a discutirlo 
en jeneral i en particular.

Acordado.
El señor Saavedra.—En este año p^ede t
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restablecerse las torna-guías, en atención a la 
falta de pasto; pero pueden venir años bue­
nos.

El señor Eguigúren.—Restablezcámoslas 
por un año.

El señor Saavedra.—Por un año está 
bien...

El señor Espinosa Jara.—Yo acepto la 
medida que se propone, por su carácter tran­
sitorio i porque es necesario salvar la actual 
situación de los agricultores de la provincia 
de Coquimbo, debida al mal año que han te-; 
nido; pero, creo de justicia que se haga esten-¡ 
sivo este proyecto al departamento de Pe-; 
torca, de la provincia de Aconcagua, resta-; 
bleciendo también alii las torna-guias. ¡

Como la Honoi able Cámara sabe, Petorca; 
limita con la provincia de Coquimbo, i las 
condiciones climatéricas de ambas rejiones 
son las mismas. Por esto, i porque este año 
ha sido mas s°co que el anterior, se impone 
la medida que someto a la consideración de 
los honorables Diputados.

Se trata do una necesidad cuya satisfacción 
reclama el departamento de Petorca para que 
los animales puedan ir a pastar a la Arjenti­
na. Allá se pagan diez pesos por la tempora­
da, por cada vacuno: cinco por alojamiento i 
cinco por peaje. En cambio, si se mandan al 
sur, hai que pagar quince pesos mensuales en 
una tempoi ada de cuatro meses.
' Ya que se trata de una medida transitoria 
proyectada en beneficio de Coquimbo, pido 
que se haga estensiva a Petorca, que es, en 
realidad, una continuación de la zona que 
abarca la provincia que he nombrado

El señor Edwards.—¿Hai portezuelo de¡ 
cordillera en Petorca? ¡

El señor Espinosa Jara.-—Sí hai. ¡
Por lo demas, el honorable señor Encina,! 

que es miembro de la Comisión informante,! 
dijo que por un error no se habia incluido el! 
departamento de Petorca i, como Su Señoría! 
está presente, pido al honorable Diputado ¡ 
que tenga a bien decir si es efectivo lo que ¡ 
estoi aseverando. ¡

El señor Encina.—Efectivamente, la Comi-; 
sion incuirió en un error. ¡

Tomamos como criterio para juzgar de la; 
situación agrícola de Coquimbo, los departa-; 
mentos del sur, i no vimos que Petorca esta-' 
ba en la misma situación que Coquimbo; de< 
modo que estimo que se debe incluir al de-' 
partamento de Petorca en el proyecto ende-< 
bate. <

El señor Armanet (Presidente).— En dis-S 
cusion la indicación del honorable Diputado! 
por Petorca. !

El señor Vicuña.—Se impone la necesidad 
de despachar este proyecto, por lo que se 
refiere a la provincia de Coquimbo, porque 
los agricultores no tienen allí agua con qué 
regar sus campos.

Hace seis años a que no llueve en esa pro­
vincia.

El temor de que haya contrabando es ilu­
sorio; porque, no habiendo pastos en Coquim­
bo, no tendrían cómo alimentarse los gana­
dos que se internaran en esa forma, ya que 
la adquisición de forraje importaría un gasto 
mui superior al pago de los derechos de 
aduana.

Seria mui fácil, por lo demas, controlar el 
número de animales que se reinternaran.

El señor Larrain Valdés.—¿Cuántos años 
hace a que no llueve en Coquimbo?

El señor Vicuña.—Seis años.
El señor Saavedra.—Los argumentos de 

Su Señoría tendrían mucha fuerza si los ga­
nados quedaran en Coquimbo; pero, lo que 
sucede, es que se les envía al sur.

El señor Balmaceda.—Pero, no podrían 
permanecer de tránsito en esa provincia; pues, 
es sabido que el ganado, después de una lar­
ga travesía, necesita de doce o quince dias 
para poder reponerse. Inmediatamente des­
pués de llegado a Coquimbo, no podría seguir 
viaje sin sufrir considerables perjuicios.

El señor Subercaseaux.—El honorable Mi­
nistro de Hacienda prometió dictar un regla­
mento especial en el cual se establecería que 

¡el Intendente o el Gobernador, no recuerdo 
¡esto bien, firmaría estas,torna-guias.
¡ El señor Saavedra.—No tengo in conve- 
; niente en que se despache el proyecto en el 
; sentido de que éstas se restablezcan por un 
¡año.
; El señor Subercaseaux—Por un año.
; El señor Alfonso. — ¿Cómo dice el ar- 
; tículo?
1 El señor Secretario.— «Restablécese por 
dos años, i solo en la provincia de Coquimbo, 

¡la vijencia del 6.° inciso del artículo 8.° de la 
¡ lei número 980, de 2o de diciembre de 1897.
¡ El Presidente de la República dictará los 
¡reglamentos que crea convenientes oara la 
ejecución de la presente lei.

El señor Ruiz Valledor.—Yo creo que, co­
mo se trata de una medida transitoria, como 
lo ha manifestado el honorable Diputado señor 
Vicuña, debe fijarse el término de un año, lo 
que seria bastante para evitar esta situación tam­
bién transitoria; porque en realidad volverán a 
repetirse después los mismos abusos que se 
cometían al amparo de la lei de 1904, que ha 
cia irrisoria la percepción de los impuestos de
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aduana. Esto fué lo que obligó a suprimir es­
tas torna-guias.

El plazo de un año está justificado por la 
prolongada sequía que ha sobrevenido en el 
Norte.

El señor Armanet (Presidente).—¿Hace in­
dicación Su Señoría?

El Señor Ru>z Valledor.—Sí, señor, para que 
el plazo que fija el proyecto sea de un año.

El señor Alfonso.—No hai mas que obser­
var que el año que viene puede ser mui bueno, 
i cuando los años son buenos los campos de 
Coquimbo se convierten en verdaderas sába­
nas de ver dura.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el proyecto en la parte no objetada.
Queda así aprobado.
Se van a votar las indicaciones formuladas.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Espinosa Jara, para agregar el departamento 
de Petorca.

_E1 señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente, se dará por aprobada.

Aprobada.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Ruiz Valledor para que esta lei rija por un año.
El señor Armanet (Presidente.—Si no se 

pide votación, la daré por aprobada.
El señor Gallardo González (vice-Presiden- 

te.—Que se vote.
El señor Armanet (Presidente).—En vota 

cion.
Votada la indicación, resultó aprobada por 

veinte votos contra die¡.
El señor Espinosa Jara.—¿La indicación 

mia quedó aprobada?
El señor Armanet (Presidente). — Quedó 

aprobada.

Ferrocarril lon jitud ina l

El señor Zañartu (Ministro de Indus­
tria i Obras Publicas).—Deseo aprovechar la 
presencia en la sala del honorable señor Al­
fonso para pedir al señor Presidente que se 
sirva recabar el acuerdo de la Honorable Cá- 
mai a para tratar del proyecto que concede un 
suplemento para los gastos de espropiaciones 
e inspección técnica del Ferrocarril Lonjitu- 
dintd.

Inútil me parece encarecer la necesidad i ;

urjencia qne hai en proceder a despachar este 
proyecto.

El señor Alfonso.—Muchas veces le hemos 
oido eso al señor Ministro.

Ya eso está mui repetido.
Pero, no se trata ahora de la urjencia o no 

urjencia de ese gasto sino de que los papales 
que he pedido estén lo mas pronto posible en 
mis manos.

Al terminar la sesión de ayer reiteradamen­
te se los pedí a Su Señoría.

El señor Espinosa Jara.—Si no se despa­
cha hoi ó mañana este suplemento se va a pro­
ducir u a situación difícil que, por cierto, no 
puede caer entre las responsabilidades del se­
ñor Ministro de Industria i Obras Públicas, 
que, en reiteradas ocasiones, nos ha pedido 
que despachemos esté suplemento.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Es efectivo que el honora­
ble señor Alfonso no tiene en su poder algu­
nos papeles que se relacionan con esta autori­
zación de gastos, porque Su Señoría los ha 
perdido.

Tengo aquí, a la mano, esos papeles que ha 
perdido el señor Diputado i los pongo a su 
disposición nuevamente.

Por lo que hace a los demas papeles, debo 
decir a Su Señoiía que, para obtenerlos, tuve 
que retirarlos déla Contabilidad de la Direc­
ción de Obras Públicas; i, como se trataba de 
cuentas numerosas i detalladas, ellas hacían 
falta en la oficina indicada. Por eso, me vi 
en la necesidad de devolverlos.

Como ayer en la tarde, al salir yo de este 
recinto, estaba ya cerrada dicha oficina, no 
pude retirar esos papeles otra vez.

Sin embargo, como el exámen de esas cuen­
tas no podrá dar al señor Diputado mayor 
luz para ir en contra de la opinión de la Con­
tabilidad de la Dirección de Obras Públicas i 
en contra do la opinión del Tribunal de Cuen­
tas, siempre le quedará tiempo al señor Dipu­
tado pata perseguir las responsabilidades que 
resultaren por mala inversión de estas su­
mas.

Con respecto a lo demas, ya he dado espli- 
caciones a la Honorable Cámara i estoi dis­
puesto a repetirlas.
. He dicho, aun, en la sesión de ayer, que es­

toi seguro, después de revisar mas minuciosa­
mente estos papeles, de que habrá que pedir 
un nuevo Suplemento.

Sin embargo, por ahora, me limito a rogar 
a la Honorable Cámara que despache este su­
plemento, cuya falta de aprobación está dete­
niendo el trabajo del ferrocarril lonjitudinal, 
porque no se pueden entregar a los contratis-
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tas los terrenos que, según el contrato, de- lacion al juez letrado de Punta Arenas, señor 
ben serles entregados, debido a que las obras?don W a’do Seguel, que se encuentra enfermo 
no están vijil idas. i de ataxia, aunque con sus facultades menta-

Bebo agregar todavía que, por no haberse;les intactas, 
despachado este proyecto, liai grandes seccio-i Para curar de esta enfermedad necesita este 
nes—por valor de ochocientas sesenta mil li-? funcionario trasladarse a Europa; i a causa 
bras, que representan al Estado un desembol-i del retardo del despacho de esta mocion, el 
so anual de cuarenta i tres mil libi as—que se s señor Seguel ha continuado en el desempeño 
están esplotando sin vijilancia del Estado. )de sus funciones, por lo cual se ha agrava-

En consecuencia, señor Presidente, yo (do su enfermedad, 
cumplo con el deber de hacer presente estos' Por consiguiente, tenernos la obligación 
hechos a la Honoiable Cámara para que, s i( moral de ocuparnos desde luego de este ne- 
continúa esta situación, caiga sobre los hom-ígocio, i por lo que solicito del honorable Mi- 
bros del honorable Diputado la responsabili-inistro de Justicia que se sirva recabar para 
dad de lo que puede suceder mañana por esta i es'e proyecto su inclusión en la convocatoria, 
causa. ( El señor Armanet (Presidente).— Están in-

I debo manifestar, aun, que, en cumpli- í cluido todos los asuntos de carácter particu- 
miento de un deber que considero sagrado,) lar, honorable Diputado, 
pediré en cada sesión a que pueda asistir, que) El señor Encina.—Entónces, nada he di- 
se despache sobre tabla este suplemento, por(cho, señor Piesidente. 
lo que rogaria al honorable Biputado por L a (
Union que, si va a oponerse al despacho de( PaSÍOreO (jg ganatíOS ChíIenOS 611 la Arjentília 
este negocio, tenga la bondad de asistir a to-,
das las sesiones venideras. ( E l  señor Armanet (Presidente).—Corres-

De lo contrano, me vena cm la necesidad : ponde usar de )a pa|abra al honorable 
"" " ' "  .Muñoz.

El señor García Huidobio.—¿Me permite 
i el honorable Biputado foi mular una petición?

El señor Muñoz — Si es solo una petición, 
; cómo nó.

El señor García Huidobro.—Yo deseo so- 
? licitar el asentimiento unánime de la Honora- 
?ble Cámara para que se incluya al departa-

_____ vxx ......... ..... , , Sef'lQT*
de solicitar que !a Cámaia se ocupara de este i ' K ""
proyecto, aun en ausencia del honorable Bi­
putado, poique yo e.-toi viendo de cércalos) 
inconvenientes i las enormes pérdidas que) 
para el Estado significa la demora que se em -’ 
plee t?n la aceptación do este proyecto de lei. <

El señor Alfonso.—Pido, la palabra.
El señor Armanet Piesidente).—Corres

pondeusarde  ella al lionotuble Diputado p o r 'meilpo de Putaendo en el proyecto de lei que
San Carlos. . ; acaba de ser aprobado, sobre restablecimiento

El señor Gallardo González (vice-Presiden-(de ]as torna-guías.
te).— i  o tenia pedida Ja palabra, i solo la he) g e ha incluido al departamento de Petorca, 
cedido al honorable Ministro de Industria, (¡ n0 jiaí motivo para escluir al de Putaendo, 
que acaba de usar de ella. (que se encuentra con resoecto a aquel en aná-

E1 señor Alfonso.—Pero, yo creo que se me?jOga condicion 
permitirá contestar.... . ( El señor Muñoz.—Para eso seria necesario

El señor Muñoz. Tendrá tiempo Su Seno- ■reabrir el debate; i procediendo así, perdemos 
ría. Ilo hablaré ^durante mui pocos minutos./nuestro derecho los Diputados que deseamos

; usar de la palabra.
Juez letrado de Pimía Arenas > Por lo deiiías> es mui poco i0 que tengo que

(decir; de modo que, en seguida, se podrá
, , ,  _ .  , n (complacer al honorable Biputado.El señor Enema.—El honorable Diputado) 

por. San Cárlos, señor Presidente, ba tenido i 
la amabilidad de permitirme formular una li- ( 
jera petición al honorable Ministro de Ju sti-( 
cia, aquí presente. . . i

Élseñor Armanet (Presidente).—Puedeusar( El señor Muñoz.—En las últimas sesiones 
de la palabra, honorable Diputado. ) ordinarias tuve oportunidad, señor Presiden-

E1 señor Encina.—Existe, desde hace tiem -) te, de dirijir algunas observaciones al hono- 
po, una mocion de los honorables Diputados > rabie señor Ministro del Culto con respecto a 
señores Urrutia i Bambach, por la cual s e a u -J a  venta de los bienes de las congregaciones 
toriza al Gobierno para que conceda su ju b i-? rehjiosas.

Venta de los bienes de las congregaciones 
relijiosas
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Desgraciadamente, el Diputado que habla las cuales debe rejirse la organización de to­
no ha visto, hasta la fecha, presentarse a esta idas las asociaciones en el pais.
Cámara al honorable Ministro a fin de con- S Según ellas el Estado tiene el derecho 
testar a las preguntas que dejó formuladas a i de vijilancia sobre dichas asociaciones en ór- 
Su Señoría en la sesión de 7 de setiembre i den a impedir qué so excedan del objeto a 
próximo pasado. i que se destinan, a impedir que con sus ideas

Ignoro qué motivos haya podido tener el so sus doctrinas pongan en peligro la paz so­
honorable Ministro para no haber dado hasta ( cial o la seguridad del Estado, 
ahora contestación a mis preguntas. 1 Si estas disposiciones existen en nuestra

Debo suponer que solo las numerosas ocu-< lejislacion de derecho privado, pregunto yo 
paciones de Su Señoría son las.que han impe-(¿no existirá un sistema parecido respecto de 
dido al señor Ministro cumplir con el deber (las congregaciones.que tienen un carácter re- 
que le estaba trazado en este caso, ya que re-tlijioso?
conozco en el honorable señor Rodríguez a? ¿0 se pretenderá que la leí ha querido dar- 
un distinguidísimo i cumplido caballero, porpes toda amplitud de derechos para que pue- 
quien tengo verdadera estimación. /dan acumular los bienes que quieran dentro

Por ¡o demas, creo que el hecho de reiterar?del pais sin sujeción a la vijilancia del Es- 
por mi parte el deseo de obtener del señor ?tado?
Ministro una respuesta a mis observaciones,? Indudablemente, nó.
será suficiente para que Su Señoría se apresu-) A este respecto, existe un derecho consti- 
re a concurrir a esta Honorable Cámara. Scional, que la lei no puede desconocer, i que

Sabe la Honorable Cámara que mis obser-Sen su ejercicio ha sido descuidado por el Go- 
vaciones tuvieron por oríjen el conocimiento Sbierno. Ese derecho es el de patronato, que 
del propósito ostensible i preciso de muchas?ha sido ejercido con inquebrantable firmeza 
comunidades relijiosas en orden a proceder a jpor los gobiernos anteriores i que úitimamen- 
la venta pública o privada de sus respectivos?te hemos visto ejercido en forma mui debili- 
bienes, habiéndose llegado hasta ver el caso j tada.
de congregaciones que cambiaron de sitio sus j Concluía, en la sesión a que me he referi- 
conventos. < do, por preguntar: ¿cree el señor Ministro que

Se creyó ver en mis observaciones un ata- (el derecho de patronato no existe? Si el Go- 
que contra el partido conservador. (bienio considera que tiene ese derecho, que

Nada mas léjos de la verdad; al contrario, (nos diga qué medidas ha tomado en orden a 
pet seguía en cierto modo el propósito de fa-? mantener su cuiñplimiento estricto, 
vorecer a todas aquellas personas que habían > Me ha movido a reiterar este debatelacir- 
contribuido con su dinero al enriquecimiento jcunstancia de que el Gobierno tuvo última- 
de las congregaciones relijiosas con fines de- \ mente la necesidad de tomar el juramento de 
terminados del culto, sin desear otra cosa que/estilo al obispo de Ancud. 
el mejoramiento de las condiciones de éste? Sabe la Cámara que en este nombramiento 
en el pais, i nó la salida de su dinero para i del obispo de Ancud hubo una diversidad de 
países estranjeros. ? pareceres en cuanto a la tramitación del Bre-

Cuanto se relaciona con la venta, en p ro -jve pontificio, pues fué consagrado antes del 
pecto o realizada, de los bienes de las congrí A  Pase requerido por la Constitución que debia 
gaciones relijiosas, tiene una importancia con-í^.ar Presiden'e de la República con audien- 
siderable. cia Consejo de Estado.

, Sin embargo, hubo necesidad de tomarle elSe trata de bienes cuantiosos que están? ■ , , ■, . i i * m - i 1 i juramento constitucional i parece que con es-proxi.nos a salir del país. Tau solo en Santia-C mofc¡yo nuev¿mente a la consi­
go tenemos bienes de comunidades relijiosas deracion d e £ uegfcra canci]iería una antígua 
por un valor cercano a cuatrocientos millones cuestion en años anteriores ajitó ia ’pi. 
de pesos, que pueden emigrar. _ nion públ?ca ¿e egte pa¡g_ . J

I, sobre este particular, he formulado mis, ge qUerja hacer el juramento nó basado en 
observaciones persiguiendo única i esclusiva-S e} cumplimiento estricto de la Constitución, 
mente el propósito de evitar el éxodo de fuer- sino C011 cierta reserva, que parece dice rela­
tes capitales, que están representados en el pais scion con las capitulares del rescripto ponti- 
por los cuantiosos bienes de las comunidades >ficio en el cual se nombraba al prelado i 
relijiosas. < que, ej señor Ministro del Culto hizo tarjar,

Como saben mis honorables colegas, el Có- j porque se trataba de reservas de ciertos de­
digo Civil contiene disposiciones, conforme a ‘ rechos que se atribuía el Vaticano esclusiva-
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mente en cuanto al nombramiento de estos 5 presidencia del señor Prieto, i que está rela- 
prelados. Stado en mi discurso anterior sobreestam a-

Ahora bien, ¿cómo se le tomó el juramento? ( teria, que consta en el Boletín de Sesiones, 
Se le tomó bajo la fórmula constitucional, pe- sen el cual el Gobierno, fundarlo en'el derecho 
ro contestando el juramentado: juro como S de Patronato, ordenó una visita de inspección 
obispo católicc. (respecto de la administración de los bienes

Esta fórmula envuelve una reserva que no < del Arzobispado, 
fué aceptada en el caso del juramento presta-' El señor Robles.—Don Mariano Egaña fué 
do por el obispo Oirego hace años, i la acti-rdelegado del Gobierno ante la Iglesia para 
tud del Gobierno ante ella envuelve por par-/que fiscalizara si los canónigos cumplían sus 
te del señor Ministro del Coito una debilidad / obligaciones i cómo se invertían los fondos 
en cuanto al ejercicio clol Der cbo de Patro-?que a esa repartición destina el Estado, 
nato. ) El señor Muñoz —De manera que hai en

Yo no tengo por qué traer a la Cámara un i el derecho de Patronato facultades suficien- 
recuerdo no lejano de algo semejante ocurrí-i tes, que residen en el Gobierno del Estado i 
do en este recinto. Un Diputado demócratas que pueden ejercerse en el sentido que he 
se negó a prestar juramento en la forma es-sindicado.
tablecida por nuestro Reglamento, porque nos Ahora, si el Gobierno estima que el derecho 
quería jurar «por Dios», alegando que esa s de Patronato no debe ejercerse con la ener- 
forma no correspondía a lo íntimo de sus sjía i amplitud conque fué ejercido por Go-
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creencias o de su conciencia. Se promovió 
un debate a este respecto i se le obligó a ju ­
rar según esa fórmula establecida, por cuanto 
se dijo que, cualquiera que fueran las ideas 
o las creencias de un Diputado, esa fórm u­
la debia ser respetada porque era de carác­
ter reglamentario i era faltar al Reglamento 
no jurar conforme a ella.

I para evitar mayores proporciones al inci 
dente, yo mismo propuse que se pasara a la 
órden del dia.

Ahora bien, si esto se hizo tratándose d e . 
una simple prescripción reglamentaría, es in-^ 
dudable que con mayor1 razón debo hacerse 1 
tratándose del cumplimiento de presepios < 
constitucionales. <

Es indudable entonces que si a un obispo chi- ? 
leño selepregunta: ¿Jurausted respetarla Cons-/ 
titucion i las leyes? ese obispo debo limitar-? 
se a contestar1: sí juro, conforme a lo estable-? 
cido en nuestra Carta Fundamental. Pero si? 
contesta: «Sí juro como obispo católico»,? 
también os indudable que la coutesiacion en-? 
vuelve restricciones mentales, i la reserva de > 
atenerse a las instiucciones de la Curia Ro-Í 
mana en el cumplimiento de sus deberes dio-i 
cesanos dentro del territorio chileno. i

La aceptación de esta forma de juramen-s 
to me confirma en la idea de que el Gobier-/ 
no ha procedido con debilidad en el ejercicio? 
del Derecho de Patronato. /

I creo que esta debilidad puede acarrearnos / 
muchos males, cuyo remedio está en el mis- / 
mo derecho que el Gobierno tiene para exi-/ 
jir el cumplimiento estricto de lo que a este? 
respecto disponen la Constitución i las leyes ? 
del Estado. ?

Yo recuerdo un caso ocurrido durante la?

¡ hiéraos anteriores, que en forma esplíeita nos 
j lo declare así; o, por lo menos, nos diga si va 
ja respetar ese derecho constitucional que 
¡existe i que es uno de los fundamentos de la 
¡República.

También deseo que me diga Su Señoría qué 
medidas ha tomado con relación a la venta 
de los bienes hecha de manera subrepticia 
por las congregaciones, con desconocimiento 
d' 1 Derecho Público Constitucional de Chile.

Concluyo pidiendo que se pase oficio al 
señor Ministro del Culto para que concurra 
a una sesión próxima a dar esta contesta­
ción que solicito, sin perjuicio de que si en el 
curso de las observaciones hai mérito para 
ello, yo le dé a estas observaciones el carác­
ter de interpelación, i, en consecuencia, pida 
para su desarrollo sesiones especiales en dias 
determinados.

Terrenos salitrales del Toco
El señor Izquierdo. — Pido que se dirija 

oficio al señor Ministro de Relaciones Este- 
riores para que se sirva esplicar a la Cámara 
por qué motivo no se han publicado las no­
tas cambiadas con el Gobierno de Bolivia 
respecto de los derechos sobre los terrenos 
salitrales del Toco.

Hace tiempo llamé la atención sobre este 
asunto, i como hoi ya no se publican las me­
morias ministeriales en tiempo oportuno, ro- 
g-ué al señor Ministro hiciera publicar dichas 
notas en el Diario Oficial.

El señor Ministro prometió hacerlo; pero 
hasta este momento no se han publicado.

Temo que en órden a este tópico haya cier-
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ta incertidumbre en el Gobierno que a la Cá­
mara corresponde hacer cesar.

El señor Montt (Ministro de Justicia).— 
Con mucho agrado trasmitiré las observacio­
nes del honorable Diputado por Arauco al se­
ñor Ministro de Delaciones Esteriores.

Ferrocarril Lon jitud ina l
Ei señor Alfonso.—Será menester que pon­

ga un poco los puntos sobre las íes en el ne­
gocio a que se ha referido el señor Ministro 
de Industria i Obras Públicas relativo a la 
inspección técnica del Lonjitudinal

Su Señoría asume una actitud i toma un 
tono al tratar esta materia que me permitiré 
solo calificar de inconveniente.

Su Señoría pretende convencer a la Cáma­
ra que el Diputado que habla no es mas que 
un tenaz i vulgar obstructor, que no procura 
mas que poner tropiezos a la realización de 
una medida necesaria para la buena adminis­
tración de los ferrocarriles.

Es menester repito, señor Presidente, que 
ponga un poco los puntos sobre las íes en 
este negocio.

La antepenúltima vez que de este negocio 
se trató aquí, invité—como en mas de una 
ocasión lrabia invitado i vuelvo a invitar—ah 
señor Ministro de Industria i Obras Públicas/ 
a fin de que este proyecto volviese, aunque 
fuera por el término de veinticuatro horas a. 
Comisión, con el fin de que allí tranqnilamen -l 
te, sin perjuicio de qne después la Carnara se 
impusiera, de todo, estudiáramos los antece­
dentes del caso.

Su Señoría se resistió con tenacidad a esta i 
razonable insinuación del Diputado que habla,; 
i por fin acordamos que al dia siguiente de 1 
aquel en que se celebraba esa sesión, el que; 
habla se trasladaría al despacho de Su Seño-; 
ría después de almuerzo para proceder al es-; 
tudio de este asunio. ;

Cuando se trató sobre este particular, el; 
señor Ministro tuvo a bien decirme que si no ; 
lo encontraba en su despacho a la hora fijada,; 
podría al respecto el qué habla conferenciar; 
en el Ministerio con el jefe de la Sección d e ! 
los Ferrocarriles. <

Fui ese dia en efecto, señor Presidente, al< 
despacho del señor Ministro, i no habiéndole! 
encontrado, conferencié con el jefe de la Sec-! 
cion aludida. No espresaró todavía cuál fué la '< 
materia de esta conferencia. 1

Agregaré solo—esto es lo único pertinente i 
al caso—que los papeles que hasta ese m o-; 
mentó obraban en mi poder respecto de este ; 
asunto fueron traídos por mí a la Cámara, i .

; como el legajo era un poco voluminoso e in­
teresante, los puse en el cajón del Secretario 
; dentro de un sóbre con mi nombre.
; Entendí, señor Presidente, que estos pape­
le s  continuaban allí a mi órden, porque no 
; habia tenido la mas leve noticia oi notifica­
c ión  alguna de que se hubieran sacado. No 
; ocurrió así, sin embargo: el Ministro pidió 
'aquellos papeles i se los llevó.
; Encontró razón a Su Señoría, porque su­
puse que los necesitaría para el ejercicio de la 
administración pública o para contestar a 
algunas de las observaciones que el Diputa­
do que habla habia formulado sobre este par­
ticular.

No habiendo vuelto esos papeles, que son 
indispensables, a mi poder, volvió el señor 
Ministro a tomar la actitud i el tono a que 
ántes me referí, en la sesión de ayer, consti­
tuyéndome única i personalmente responsa­
ble de la demora en el despacho de este pro­
yecto.

No tuve tiempo para contestar al señor Mi­
nistro; pero después de la sesión, me acerqué 
personalmente para decirle que a la brevedad 
posible satisfaría los deseos de Su Señoría, 
tan pronto como esos papeles volvieran a mis 
manos i Su Señoría—fíjese la Cámara—me 
contestó que «como nó», que los papeles vol­
verían a mi poder. No habiendo vuelto aun 
esos papeles, el señor Ministro vuelve a asu­
mir la actitud i a tomar el tono a que ya he 

j hecho referencia para constituirme única, per­
sona l i gravemente responsable de la demora 
en el despacho de este negocio.

Yo le digo al señor Ministro: ¿cómo es po­
sible que habiendo salido de mi poder, sin 
mi conocimiento, esos papeles, en la intelijen- 
cia de que ellos volverían a ser puestos a 
mis 'órdenes, habiéndome .todavía prometido 
Su Señoría que me serian entregados para 
que pudiera formular las observaciones del 
caso, no hayan vuelto aun, i que de nuevo 
Su Señoría asuma la misma actitud para cons­
tituirme personal i gravemente responsable 
de esta demora?

Yo debo decirle a Su Señoría que estoi 
listo para que este negocio se tramite en la 
Cámara o fuera de la Cámara, en cualquie­
ra otra sesión—mejor sería en la Comi­
sión— en veinticuatro horas, en dos horas, 
en media hora, siempre que los papeles vuel­
van a ser puestos en mis manos, para que 
tenga el Diputado aue habla la posibilidad de 
aducir ante sus honorables colega las consi­
deraciones que ellos le sujieran.

Pretendiendo justificar su conducta, el se­
ñor Ministro ha dicho, o ha dado a entender,
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que los papeles se habian estraviado en mis 
manos.

Este punto necesita una esplicacion. Todos 
los papeles que solicité de', honorable Minis­
tro existen; fueron los papeles que puse en el 
cajón del señor ¿ecretario, los que pasaron a 
las manos del señor Ministro; los que se es- 
traviaron fueron algunas copias a máquina de 
decretos de Su Señoría, en que se daba au­
torización para hacer ciertos gastos.

Cuando hablé sobre este particular en la 
Cámara, la Redacción de Sesiones me pidió 
los papeles, i en este trajín, en este ir i venir, 
dichas copias a máquina, que carecen de to­
da importancia intrínseca, se estraviaron. Pe 
ro todos los papeles que después puso en 
mis manos el señor Ministro, son los que es­
tuvieron en poder del señor Secretario, que 
pasaron a manos del señor Ministro i que aho­
ra pido a Su Señoría que me los envíe.

I porque los pido, i no se quiere o no se 
tiene la debida confianza en mi para enviárse- 
melos ¿merezco el reproche de obstructor del 
proyecto o de ser el desorganizador de los 
servicios públicos?

Nó, señor, no se puede pretender echár­
seme encima una responsabilidad que no me 
corresponde. Yo solo ejercito un derecho al 
pedir unos papeles que necesito examinar. Si 
no se me dan esos papeles no podré facilitar 
el despacho del proyecto.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Voi a decir solo dos pala­
bras en contestación a las del honorable Di­
putado por la Union.

Posiblemente sea cierto que haya alzado 
mas de una vez el tono de mi voz para tra­
tar de este asun'o; debo pedir a los honorables 
Diputados que se pongan en lugar del Minis­
tro que habla, que desde hace mas de dos 
meses viene solicitando el despacho del pro 
yecto. Se trata de un suplemento indispensa­
ble. Este suplemento, que es de novecientos 
mil pesos, ha sido ya invertido en su mayor 
parte. Por consiguiente, lo único que en esta 
situación cabe ai honorable Diputado por la 
Union es observar si esa cantidad ha sido bien 
invertida. ?ues bien, si esas cuentas han sido 
examinadas por el Tribunal de Cuentas i por 
la Dirección de Contabilidad ¿que mas exá- 
men puede desear que se haga el honorable 
Diputado?

Ahora ¿qué mas cuentas quiere examinar 
Su Señoría?

He tenido la precaución de traer apní el 
detalle de la inversión de esa cantidad; he 
analizado esa inversión comprobándola con 
prolijos datos, i he llegado a dem ostrar que de

esa cantidad solo han quedado cincuenta i dos 
mil pesos sin comprobar.

El señor Espinosa Jara.—¿Por qué no 
prorrogamos la primera liara por cinco minu­
tos, señor Presidente?

El señor A rm anet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Cámara, se pro­
rrogará la hora hasta que el señor Ministro 
ponga término a sus observaciones.

El señor Zañartu (Ministro de industria i 
Obras Públicas).—Voi a terminar inmediata­
mente, señor Presidente.

El señor Balmaceda.—Entonces no prolon­
guemos la hora, señor Presidente, porque hai 
apénas una hora destinada en esta sesión a la  
órden del dia...

El señor Alfonso.—Por otra parte, las ob- 
seivaciones de fondo que tengo quehacer 
¡sobre esta materia, señor Presidente, aun no 
-han sido hechas, debido a que por órden de'
• señor Ministro se han sacado los documentos
• que obraban en mi poder que debían servir 
de base para hacerlas.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Debo hacer presente al ho­
norable Diputado por la Union que Su Seño- 
Tía tuvo en su poder estos documentos 
¡durante diez o doce dias.
¡ Ahora, como digo, documentos para justifi­
c a r  los gastos del porvenir no se le pueden 
¡dar a Su Señoría.
¡ Supongamos, señor Presidente, que estas 
'sumas que se piden para el porvenir—sumas
■ que estimo sumamente exiguas— resultaran
■ excesivas en cincuenta mil pesos. Pero si esto
■ pasa el exceso pasa a rentas jenerales ¿dónde 
esta la  base del temor de que se pierdan di­
neros, pregunto yo a Su Señoría?

En cambio repito, señor Presidente, que el 
despacho de este proyecto vendrá a significar 
muchos cientos de miles de pesos de ahorro 
¡ para el Fisco, i a este respecto, los honorables 
Diputados que representan la -, provincias del 
norte se darán cuenta exacta de esta observa­
ción que hago.
¡ Nuevamente mandaré buscar los documen­
to s  al Tribunal de Cuentas, a fin de traérselos 
¡al honorable señor Alfonso, haciéndolos sacar 
del legajo en que se encuentran, de manera 
que tendrá que producirse una verdadera 
’descompajinacion en ellos.
> El señor Alfonso.—¿I por qué no hace sa- 
Icar copias de ellos Su Señoría?
' El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).— En sacarse las copias de to­
dos esos documentos se ocuparía por lo ménos 
un mes de trabajo, honorable Diputado; así 
es que traeré otra vez los mismos doeumen-
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tos orijinales i cuentas a fin de que Su Seño­
ría los revise.

Agradecería al honorable Diputado por la 
Union que hiciera este examen de cuentas lo 
mas rápidamente posible; aun mas, creo que 
Sn Señoría podría pasar este suplemen­
to, sin perjuicio dejar de que después persi­
guiera las responsabilidades que deseara i yo 
gustoso atendetia entonces al honorable I i- 
pjutado con mas calma, sin tanta precipita­
ción.

Voi, pues, a traer a Su Señoría esos com­
probantes, a pesar de que si hai algo comple­
tamente justificado i comprobantes, son estos 
gastos.

El señor Alfonso.—Yo solo he pensado 
fiscalizar el procedimiento, no la inversión.

En cuanto al procedimiento que me propo­
ne el señor Ministro de proceder al examen 
de los documentos que he pedido despue» de 
aprobado ei proyecto, solo debo recordar a Su 
Señoría que al asno muerto cebada al tabo.

Necesito, pues, los documentos, i yo prome­
to imponerme i dar opiniones sobre ellos en 
veinticuatro horas.

Yo creo que la Honorable Cámara ha de 
encontraer justa esta exijencia.

Pastoreo de ganados chilenos en la Arjentina
El señor García Huidobro.—Yo he solici­

tado el acuerdo unánime de la Cámara para 
que se reabra el debate sobre el proyecto re­
lativo alas torna-guias a fin de incluir e l.de­
partamento de Putaendo. .

El señor Armanet (Presidente).— No ha 
habido la unanimidad requerida.

El sefir Saavedra.—Me he opuesto, porque 
reabiiéndose el debate habrá que incluii a 
todos los departamentos de la República en el 
proyecto.

Comisión de Relaciones Esteriores
El señor Armanet (Presidente).—Propon­

go al honorable Diputado por ( ’opiapó, se­
ñor Gandarillas, para que reemplace al hono­
rable señor Bambach en la Comisión de Re­
laciones Esteriores.

Este puesto está vacante desde el sensible 
fallecimiento de aquel honorable Diputado.

Queda acordado.

M edios para sa lvar el d é fic it  f is c a l
El señor Armanet (Presidente).—Entran­

do en la orden del dia, continúa la discusión

< del articulo 5.° del proyecto que arbitra re- 
( cursos para salvar el déficit.
¿ El señor Edwards.—Voi a llamar la aten- 
(cion de la Honorable Cámara sobre una in- 
l consecuencia en que ha incurrido la honora­
b le  Comisión de Hacienda al elaborar el ar 
Ítículo del proyecto en discusión.

Este artículo elimina de las mercaderías que 
ídeben pagar derechos los libros i papeles im­
presos; i en cambio establece un derecho de 
cinco por ciento sobre el papel de imprimir.

De esta manera, se establece la aberración 
i económica de que la materia prima, que es el
> papel, va a ser gravada, quedando libre la ma- 
jteria manufacturada.
> La materia prima, el papel, va a ser grava- 
j da con cinco por ciento; i la materia manu­
facturada, como los libros impresos, va a que- 
jdar libre de derechos.
j Esto, léjos de favorecer la industria de la 
¡imprenta en Chile, que tiene tanta importan­
cia, como lo demuestra la estadística reciente­
m ente  publicada, va a gravar su materia pri­
ma, dejando la puerta abierta al objeto manu­
facturado.

Yo hago indicación para que se elimine 
del pago de derecho de cinco por ciento al 
papel de imprenta.

De otra manera, la concurrencia estranjera, 
va a matar en absoluto la imprenta nacional.

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
s ió n  la indicación del honorable señor Ed- 
(wards.
í El señor Subercaseax.—Yo tengo algunas 
¡observaciones que hacer sobre el artículo en 
í discusión.
( Soi partidario de que el carbón sea gravado 
(con el impuesto del cinco por ciento. Si nos 
¡fijamos en las alzas i bajas del precio de este 
artículo, vemos que sus fluctuaciones de un 

(diez, quince o veinte por ciento no producen 
'alteraciones sensibles en esta industria.
: Partiendo de la base de este antecedente
> se puede decir que un gravámen de cinco por 
i ciento sobre el carbón, no entorpecerá la mar-
> cha de la industria carbonífera.
i Sin embargo, como se trata de un ensayo, 
¡hago indicación para que se grave el carbón 
i únicamente con un impuesto de dos i medio 
í por ciento.
! El señor Armanet (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable señor Su- 
(bercaseaux.
j El señor Subercaseaux.—Tengo otra pe- 
¡queña observación que hacer sobre este ar­
tículo.
' El número 48 se refiere a las frutas frescas; 
■i no sé por qué les abrimos ; de par en par
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nuestras puertas a todas las mercaderías que; 
vienen del Perú, miéntras allá se las cierran 
a todos nuestros productos.

Nuestras verduras i nuestias fiutas de las1 
rejiones templadas, no se libran allá de pagar 
derechos.

No veo razón para esceptuar las frutas 
frescas que, en su mayor parte, vienen del 
Perú. Deben pagar, en mi concepto, este pe­
queñísimo derecho de cinco por ciento, que 
no alcanza a gravar a los consumidores, i 
que, en cambio, contribuirá a aumentar núes-1 
tras rentas.

Creo, aun, que el trigo debe pagar dere­
chos.

El trigo paga derechos en todos los países 
americanos. Tiene también impuesto en Fran­
cia, Alemania, Rusia, Palia, etc. ¿Por qué no 
lo gravamos también nosotros con este po- 
queño impuesto de cinco por ciento?

De modo que formulo indicación también 
para que no se esceptúe el trigo del pago de 
este impuesto.

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
sión las indicaciones formuladas por el hono­
rable Diputado por Chillan.

El señor Izquierdo.—Entiendo, señor Pre­
sidente, que el objeto de este artículo es 
gravar con un cinco por ciento las m erca­
derías que anora entran libres de derechos 
de internación, salvo algunas escepciones.

Las escepciones vienen numeradas en este 
artículo, refiriéndose a los incisos tales o cua­
les de la lei arancelaria.

Para que la Cámara pueda formarse con­
cepto cabal de cuáles son los artículos que 
se esceptúan, convendría leerlos.

El señor Secretario.—Dice así:

«19. Carbón de piedra en cualquier forma
20. Cartas jeográficas, celestes o topográfi­

cas, planos, modelos, diseños i patronos.
32. Efectos para los ajentes diplomáticos i 

sus secretarios acreditados acerca del Gobier­
no de Chile, cuando esos efectos vengan de 
los puertos de su procedencia para el uso i 
consumo de los citados funcionarios, hasta una 
cantidad cuyo valor no pase en el primer año 
deveinte mil pesos, moneda nacional, i de cua­
tro mil de la misma moneda, en cada uno de 
los años subsiguientes, siempre que las nacio­
nes representadas en el pais observen igual 
reciprocidad i que los Ministros i ajentes no 
ejerzan, ademas de su cargo, la profesión de 
comerciantes.

33. Efectos para el uso i consumo de los 
ajentes diplomáticos i sus secretarios, hasta 
una cantidad cuyo valor no pase del importe

del sueldo de un año de esos funcionarios i 
siempre que los efectos se internen dentro de 
los cuatro meses precedentes, o de los cuatro 
subsiguientes al de su regreso a la República.

34. Efectos que constituyen esclusivamen- 
te el armamento de propiedad del Estado, 
como cañones i sus montajes, torpedos, fusi­
les, sables, hachas, revólvers, proyectiles i 
útiles i repuestos para los anteriores objetos i 
para los buques de la Armada, no entendién­
dose para tales efectos los que el Estado trai­
ga para transferir a otras personas, ni ningu­
na otra clase de objetos que sean solo adicio­
nales a los armamentos, como carpas, mo­
chilas, sillas i arreos de caballería, artículos 
de sanidad militar, vestuario, etc.

36. Equipajes traídos por sus dueños; com­
prendiéndose en aquella denominación solo 
las ropas, calzado, libros, joyas i útiles de to­
cador, todo para uso del dueño, en una canti­
dad proporcionada a su clase i circunstancias; 
pero nó la vajilla, ni los muebles, aunque sean 
usados, ni las piezas enteras de cualquier te­
jido.

47. Fragmentos i útiles de buques náu­
fragos. .

48. Frutas frescas.
71. Libios impresos (con escepcion de los 

gravudos con treinta i cinco por ciento), catá­
logos comerciales, revistas i demas publicacio­
nes periódicas o diarias.

81. Monedas, a escepcion de las divisiona­
rias, del cuño nacional,, de ménos de ochocien­
tas treinta i cinco milésimas.

82. Muebles, herramientas i útiles de inmi­
grantes. hasta quinientos pesos de valor.

84. Muestras de mercaderías, cuyos dere­
chos, sin otra escepcion, no excedan de dos 
pesos.

85. Oro en polvo o pasta.
95. Petróleo crudo o en bruto.
103. Productos de la pesca hecha en bu­

ques nacionales.
116. Trigo».
El señor Izquierdo. ¿Cuáles son los libros 

gravados con el cuarenta i cinco por ciento?
El señer Edwards.—Son los libros rayados 

para comerciantes.
El señor Iquierdo.—Pero esos no son li­

bros impresos.
El señor Edwards.—Los impresos no están 

gravados.
El señor Secretario.—Hai un error en el 

proyecto: donde dice noventa i cuatro, según 
el seño? Ministro, debe decir noventa i cinco,

El señor Subercaseaux.—Me permito am- 
(pliar mi indicación haciéndola ostensiva a las
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harinas, para que tanto éstas como el trigo 
queden gravadas con un cinco por ciento.

El señor Edwards.—Las harinas tienen un 
impuesto específico de dos pasos por qui ital.

El señor Subercaseaux.—Pero, ahora se 
trata del aumento de un gravamen.

El señor Izquierdo.—Ya están gravadas 
con un derecho específico, i ayer las giava- 
mos con un diez por ciento mas.

El señor Edwards.—Tienen ya un dere­
cho específico de dos pesos per quintal, que 
es casi prohibitivo.

El señor Quezada.—Si figuran con dere­
cho específico, están contempladas en el ar­
tículo anterior.

Leseo pedir a la Cámara que acuerde 
agregar a los artículos que quedan exentos 
de pagar este derecho de cinco por ciento, 
dos a que se refieren los números 93 i 105.

El segundo de ellos se retí 'ie >  las pulpas 
de cocos, i el primero a las pepas de algodón.

El fundamento de mi indicación es el que 
voi a esponer a la Honorable Cámara.

Existen en el pais varias fábricas de aceite 
vejetal que emplean grandes capitales en es­
ta industria i que llevan una vida próspera, 
al amparo del derecho específico de catorce 
centavos por kilo que paga el aceite vejetal, i 
de la libre internación de la materia prima que 
se emplea en esta industria.

Para estimar lo que vale esta protección, 
basta considerar que dentro del tecnicismo de 
esta industria, hai que emplear ocho uuida 
des de materia prima para producir una de 
manufacturada, o sea, hai que emplear en ki­
los, ocho de pepas de algodón para producir 
uno de aceite vejetal.

Si se impone derecho a este artículo, desa­
parece el inárjen de protección que les pro­
porciona la situación actual en que el kilo de 
aceite estranjero paga el ya dicho derecho de 
catorce centavos, entrando libre de internación 
la materia prima.

Mas de alguno de mis honorables colegas 
conocerá, sin duda, entre otras fábricas de 
este jénero, la de la Compañía Industrial de 
Viña del Mar, que emplea considerables capi­
tales en esta industria i que produce un ar­
tículo mui aceptable.

Como el propósito que se persigue con esta 
lei es aumentar las rentas aduaneras, sin in­
troducir dificultades ni producir trastornos en 
las industrias, creo que la Cámara baria bien 
en no alterar la situación de estas fábiicas a 
que me he referido, agregando los números 93 
i 105 de la lei arancelaria, ya citados, a las es- 
cepciones consultadas, es decir, dejando los£

artículos que contemplan entre los que no p a ­
gan derechos.

Voi todavía a dar este dato a la Cámara: 
según la estadística industrial, la internación 
de las pulpas de cocos i pepas de algodón al­
canzó el último año a la suma de un millón 
doscientos mil pesos.

Gravados los artículos con un cinco por 
ciento, la internación de ellos por valor de un 
millón doscientos mil pesos produciría una 
renta de sesenta mil pesos, i seria en esta su­
ma en lo que el Estado hubiera de ver dismi­
nuidas sus entradas con la indicación que pro­
pongo. En cambio, se asegura a esta industria 
un porvenir mas amplio.

También deseaba formular otra indicación. 
Según el artículo en debate, continuarán libres 
de derechos los hilados para las fábricas de 
algodón, es decir, los hilados de algodón, por­
que hai una lei especial que los liberó de de­
rechos durante un período de años determi­
nado.

Encuentro perfectamente racional esta me­
dida, con tanta mas razón cuanto que se reba­
jó el derecho del artículo elaborado; pero creo 
que es necesario completarla en la forma que 
voi a decir a mis honorables colegas.

Existen en el pais varias fábricas de tejidos 
do lana: la de Tomé, la de Santiago, la de Chi- 
guayante i algunas otras, que tienen su vida 
asegurada hasta hoi por lo mismo que tienen 
la materia prima en el pais.

Pero conforme a esta lei los tejidos de lana 
quedarán gravados, por cuanto la escepcion 
que se establece se refiere, a los hilados de al­
godón únicamente.

Por consiguiente, estas fábricas van a en­
contrarse mas o ménos afectadas con la lei que 
se trata de dictar. Creo, pues, señor Presiden- . 
te, que seria justo escepcionar del gravámen 
qre este artículo impone al número 59, que 
se refiere a los hilados de algodón, yuto, cá­
ñamo, pita i lana.

Le manera que, en definitiva, quiero hacer 
estas dos indicaciones: l.°, que se agreguen a 
las escepciones los números 93 i 105 a fin de 
amparar los intereses de las fábricas naciona­
les de aceite vejetal, i en segundo lugar, que 
se agregue también el número 59, para no 
perturbar la marcha de las fábricas de tejidos 
de, lana.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
té).—En discusión las indicaciones del hono­
rable Liputado por Santiago.

El señor Pizarro.—He meditado muchas 
veces, señor, respecto a dónde vamos a parar 
si continuamos encareciendo los artículos de 
consumo de las clases populares, sobre todo
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de las clases medias. Los jornaleros que ven ¿ Tarapacá, porque entonces nuestro país ten- 
aumentar progresivamente sus jornales, no ? dría que alimentarse a costa de los paises ve- 
están en una situación mui desesperada; pero?cinos.
hai una clase mui numerosa del pais, que ve? Pero no es así: en el centro i en el sur te- 
pasar los dias sin que sus remuneraciones au- nemos una agricultura baslante desarrollada i 
menten, o sus necesidades disminuyan i llega?que puede desarrollarse mucho mas. 
ra a una situación desesperante, a una sitúa-? Pero colocados como estamos al lado de un 

cion de hambre. ?pais cuyas pampas estensas producen con el
En estas condiciones no me esplico, franca-friego innumerables cantidades de trigo, nues- 

mente, cómo es posible que se levanten aquíStra agricultura necesita ciertas medidas de 
voces para pedir que se eleven los impuestos s protección, porque, de otro modo, la del cen- 
de artículos tan indispensables como el trigo, s tro i sur de Chile será completamente absor­
la harina o el carbón. ¿bida por la agricultura arjentina.

El señor Alfonso.—I sobre las frutas del¿ Si no existiera el impuesto al ganado arjen- 
Perü. ¿tino que se interna a nuestro pais, impuesto

El señor P izarro—No puede encarecerse ¿ que no es prohibitivo, ni siquiera proteccionis- 
mas la vida de los ciudadanos. Es un proble-¿ta, sino un levísimo impuesto fiscal, ya que, 
ma gravísimo, que debe preocupar sériamente ¿como saben mis honorables colegas, cada 
a los lejisladores este relativo a la mantención/animal que vale mas de trescientos pesos solo 
al pueblo. /paga dieciseis pesos oro por derechos de in-

¿Por qué, si se trata de buscar fuentes de ? ternacion, ya estarian cerrados hace tiempo 
entrada, no se fijaría impuesto a los vinos, ? los mataderos de Santiago i Valparaíso para 
cuyo consumo no es necesario, no es indis-?la ganadería chilena.
pensable como los artículos de alimentación,? Debemos protejer nuestra agricultura al 
i puede, por el contrario, producir hasta be-?igual de lo que hace la República Arjentina, 
neficios al pueblo en orden a la estirpacion?que ha seguido una política económica, eseD- 
del alcoholismo? Scialmente proteccionista de su agricultura i

Pero, ¿gravar el trigo, las harinas i otros ) de sus vinos, 
artículos del alimento del pueblo? s Nosotros, empapados en un espíritu de li-

Señor, no puedo ménos que protestar desberalidad en materia de política económica, 
que siquiera se proponga esta medida. ¿hemos abandonado nuestra agricultura, nó

El señor Subercaseaux.—Permítame decir ̂ obstante saber que aquí los gastos que de­
una sola palabra, señor Presidente, para con-, mandan el roce i preparación de la tierra 
testar al honorable Diputado por Copiapó. ¿para el cultivo son mucho mas onerosos que

El señor Gallardo González (vice-Presiden- ? en el pais vecino, 
te).—Con la vénia del honorable Diputado, se-? El honorable Diputado por Copiapó hacia 
ñer Edwards, voi a concederla a Su Señoría. íesclamaciones porque se levantaban voces pi-

El señor Subercaseaux.—Parece, desde?diendo protección parala  agricultura, i Su 
luego, que el honorable Diputado por Copia-?Señoría se estrañaba de esta actitud de un 
pó, que acabado formular estas observacio-¿Diputado, en vez de estrañarse de que no se 
nes, se imajinara que las condiciones agríco-?reclamara protección eficaz para esta indus- 
las de las rejiones del norte, del centro i del?tria i sí se la reclame a diario para las fábri- 
sur del pais fuesen las mismas, cuando, por seas de tarros de lata i mangos de escobas, co- 
el contrario, son diametralmente distintas. Pa-smo ha dicho mui bien el honorable señor 
rece que no las conociera Su Señoría. < ibáñez en esta Honorable Cámara.

¿Cómo puede figurarse el honorable Dipr.-^ Si hai una industria digna de protección, es 
tado que sean las mismas las condiciones ¿ la agrícola, que nos da los medios de alirnen- 
agrícolas del centro i del sui que las de la zo-¿tacion, que es la base de la vida del pais. 
na norte, con cerros áridos i unos cuantos/ En la huelga habida recientemente en In- 
oasis de verdura en medio del desierto? ¿glaterra se ha podido ver cuántos peligros

¿No sabe Su Señoría que se diferencian? amenazan a un pais que no puede alimentar- 
sustancialmente las tres zonas de nuestro ? se a sí mismo.
pais, i mui en especial entre las del norte de? Si la liue'ga hubiera durado quince dias 
las del centro i sur, tanto en sus condiciones?mas, el pueblo ingles habría perecido de 
agrícolas, como topográficas i meteoroló-¿hambre, porque no tenia medios de alimen- 
jicas? itarse.

Estaría bien lo que dice Su Señoría si la s? Eso no pasaría en Alemania, Francia, etc., 
condiciones del centro de Chile fuesen las de $ poique esos paises siguen una política econó-
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mica proteccionista, no solo de sus manu-) rechos a los artículos de primera necesidad, 
facturas, sino también de su agricultura. icomo el trigo, cuando el tiigovale en Chile

No soi partidario de la muralla china en) veinticinco pesos la fanega, cuando las papas 
materia de protección, de ningún modo, ni i valen treinta pesos la fanega i cuando los 
siquiera de las medidas que consulta este pro-S hacendados no pueden dar pan de trigo a los 
yecto tendiente a alzar por parejo todos los ipeones i en subsidio tienen que darles otras 
impuestos. Soi partidario de que se establez- i cosas como alimento, porque el trigo es de- 
ca con discernimiento la protección a indus- i masiado caro.
trias que tengan base i raiz en nuestro terii-i ¡I todavía, señor Presidente, vamos a im- 
torio; pero soi enemigo, lo declaro con fran-i ponerle un nuevo impuesto! 
queza, de esa corriente contraria a los im -< Esto, naturalmente, no se puede oir con 
puestos i al proteccionismo agrícola, como si ¿ánimo tranquilo; es una cuestión que atañe a 
esto nos fuera a deshonrar o a atentar contra ¿todos los habitantes del pais, sean del norte, 
los derechos del pueblo, cuando, precisamen-¿ centro o sur.
te, éste es el que tiene mayor interes en la ¿ Hai muchos otros artículos, sobre los cua- 
proteccion a la industria agrícola que, en con-? les pueden gravitarlos impuestos, antes que 
sideración a él, principalmente es necesario í sobre éstos que miran a una función orgáni- 
protejer, )ca capital como es la alimentación.

Todavía, voi a retirar una indicación que) El mismo impuesto sobre el ganado arjen- 
habia hecho sobre el impuesto al trigo para)tino no hace mas que levantar artificialmente 
tomarla en cueuta conjuntamente con otra re -) el valor de la ganadería i por ende el dé la 
lativa a las harinas cuando tratemos de la re- 1 carne.
forma jeneral de nuestra leí aduanera, porque 1 Considero ]ue ése es un impuesto que no 
por ahora podría producir alguna perturba í debería existir i no creo que se puedan alle- 
cion en ¡a industria molinera. ¿gar razones para probarnos que la ganadería

Ei señor Gallardo González (vice-Presi- ¿ sea una industria en el pais, que merezca pro­
dente).—Queda retirada. ¿tejerse, cuando en realidad no reúne ninguno

El señor Edwards.—I yo voi a pedirle a ¿de los caractéres que debe tener esa indus- 
Su Señoría que se sirva retirar otra de sus in- ¿tria; es simplemente el pastoreo en su forma 
dicaciones que considero grave: la relativa a ¿mas primitiva, abandonada a lo que bueña- 
gravar L  fruta fresca. ¿mente le hagan producir los factores natura-

Gravar la fruta fresca como lo propone Su ¿les.
Señoría, equivale, no a establecer un impuesto ¿ '^El señor Rivera (don Marcial).— Exacto, 
del cinco por ciento, sino a prohibir su Ínter-¿La ganadería es lo mas rudimentario que exis- 
nacion; porque miéntras se corre una póliza ¿te, como industria. Los pueblos fueron, ántes 
la fruta ha dejado de ser fresca i de ser fruta, ¿que todo, pastores.

Lo natural es que ésta éntre libre de dere-) El señor Pizarro.—De manera que celebro 
chos. jque haya retirado el honorable Diputado por

Tanto la fruta del Perú como la del Ecua-j Chillan su indicación, al ménos por ahora, 
dor, sobre todo la de este último pais, con- 5 El señor Bermúdez.—Voi a decir dos pa- 
tribuyen a nuestra alimentación, sin hacer (labras para apoyar la indicación que ha for- 
daño a ninguna industria chilena. ¿mulado el honorable Diputado por Santiago

Así hoi podemos adquirir una docena de jen  el sentido de qué no se grave con un cinco 
plátanos del Ecuador por cuarenta centavos i ¿por ciento a la pulpa de cocos, 
una pifia del Perú por ochenta centavos. ¿ El honorable Diputado ha consignado el 
Miéntras que mañana, una vez establecido el ¿dato de que ochó kilos de pulpa de, cocos se 
impuesto, no podríamos comprar nada porque ¿ necesitan para la fabricación de un kilo de 
no se podría internar. í aceite.

La fruta, o entra libre de derechos o no De manera que si se aplica este impuesto va 
entra. ¿a quedar gravado en el hecho con un cuarenta

El señor Subercaseaux.—-Sin embargo, ¿por ciento este artículo, 
nuestra verdura que entra al Perú paga de-¿ En realidad, este impuesto va a compróme- 
rechos. j ter la existencia de muchas fábricas nacionales

El señor Pizarro.—Yo no soi enemigo de) de importancia, 
la industria agrícola; por el contrario, tengo) Yo conozco en la población Vergara una 
amor, como hijo del desierto, a esta industrial que jira con un capital de cerca de tres millo- 
que nos surte de lo necesario para la vida; Ines de pesos, i que emplea en su elaboración 
pero no acepto que se le vayan a imponer de-juras de ciento cincuenta operarios,



SESION DE 29 DE DICIEMBRE 1571

Es ésta una Empresa de grande importan-? piapó, respecto de la indicación para imponer 
cia, cuyos productos han obtenido medalla de jderechos sobre ciertos productos agrícolas, 
honor en la Esposicion Internacional de Bne-Z El señor Pizarro.—En esas lamentaciones 
nos Aiies. me acompaña el pueblo, señor Diputado.

Creo, pues, que el señor Ministro de Hacien-? El señor SubercaseaUX.—Muchas veces el 
cienda acojerá favorablemente la indicación/pueblo, al pedir, pierde el verdadero concepto 
del honorable Diputado por Santiago, señor)de su conveniencia.
Quezada, para que asi podamos mantener en j El señor Pizarra.—Cuando el saco de pa- 
Ohile una industria que ya so encuentra en si-(pas cuesta treinta i ocho pesos, no exajero 
tuacion floreciente. /cuando digo que hai mucha jente que no tiene

El señor Montenegro (Ministro de Hacien- ?'iue comer, 
da).—Acepto, señor Presidente, la indicación? Esto escapa a toda argumentación en con­
que ha formulado el honorable Diputado porH rar10,
Santiago, señor Qnezada, en orden a que la? El soñor Larrain Valdes.—Decía, señor 
exención de derechos a que se refiere el p ro3 Presidente, que me estrañaba la actitud del 
yecto, acerca de la materia prima para los bi-í honorable Diputado, porque Su Señoría ha­
lados de algodón, lo sea también para los hi-j biaba de la necesidad de suprimir el impuesto 
lados de lana. jal ganado, cuando en la provincia de Ataca-

Por lo que toca a la segunda indicación de?ma esa SuPresi°n existe de hecho, pues elga- 
Su Señoría, que ha sido apoyada por el hono- nado se importa totalmente de contrabando, 
rabie Diputado por Valparaíso, relacionada con? El señor Pizarro.—Profunda equivocación 
la pulpa de cocos i las pepas de algodón, debo?de Su Señoría; en la provincia de Atacama el 
decir que. los fabricantes interesados presen ?impuesto sobre el ganado produce al año mas 
tarqp. al Ministerio de Hacienda una solicitud?de trescientos mil pesos oro. Es uua de las 
encaminada a conseguir que el Ministro despartes donde rinde mas.
Hacienda apoyara la exención de derechos de j El señor Quezada.—He oido con la debida 
este artículo i me dieron algunas esplicaciones í atención las observaciones que ha formulado 
que, a primera vista, llevaron a mi ánimo la Sel señor Ministro de Hacienda i lamento que 
misma idea, que manifestaba el honorahe D i-jSu Señotía no haya aceptado la indicación 
putado por Valparaíso, esto es, que había con- s que formulé; pero me alienta la confianza de 
veniencia en liberar de derechos este artículo, j que después <jue Su Señoría oiga la observa-

Pero, como se trataba de una cuestión quejcion que voi a hacer, no negará su voto a 
no podía apreciar con mis conocimientos per-¿esa indicación.
señales pedí sobre el particular informe a la gu geñQria dice el ámen vail 
Superintendencia de Aduanas; i esta oficina, a sufr¡r Jas materias primfs de la fabricación 
después de estudiar este negocio, ver los ca- del aceite; va a con ei diez
pítales invertidos, sus balances, informo que ;ento de r 0 va a e8perimeiltar 
no había justicia ni conveniencia en hacer derecho ífico hoi al aceite.
esta liberación de derechos, ya que puede p ero el se-or Ministr0 oivida qu6 pagando 
seguir progresando esta industria sin ne- hoi catorce centavos ej k ib  de acqite que se 
cesic ad c e e, a. (importa, con el aumento va a pagar quince

Desde luego una de las razones para pensar (centavos i cuatro décimos; miéntras tanto que 
en la conveniencia de esta liberación es el te-?ei aumento del gravamen a la materia prima 
mor a la competencia que pueda hacer el acei-(va a recaer sobre ocho kilos por cada kilo de 
te estranjero, i este temor se aleja desde ol(ac(-¿to que se produce, ya que se necesitan 
momento que los derechos específicos que pa- ?ocho kilos de materia prima para producir un 
gan los aceites estranjeros están ya gravados, jkilo de aceite.
en virtud del artículo 4.°, inciso 2.°, con un í De manera que, en realidad de verdad, este 
aumento adicional de diez por ciento. ¿gravamen va a ser de diez centavos por cada

De modo que estimo que esta competencia? kilo de aceite que se produzca aquí i la dife- 
por el. aceite estranjero no puede producirsejrencia que antes favorecía con catorce centa- 
por la razón dada, i de acuerdo con la Supe-j vos a nuestro aceite, va a ser reducida a cinco 
rintendencia de Aduanas no puedo aceptar la j centavos i cuatro décimos. I este hecho evi- 
inlii ación del honorable Diputado. jdentemente trastornará por completo la base

El señor Larrain Valdos,—He pedido la jea  que hoi descansa la industria del aceite 
palabra para manifestar mi estrañeza por las (entre nosotros.
lamentaciones del honorable Diputado por Co4  Respecto de si ella morirá o seguirá vi-
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viendo, después de establecido este impuesto, 
es algo sobre lo cual nada podria decirse in­
mediatamente. Muchas veces las fábricas, por 
no perder los capitales que tienen invertidos 
en maquinarias e instalaciones, siguen tra­
bajando aunque la ganancia que obtengan 
no corresponda ai interes que el capital debe 
dar, i aun cuando la ganancia no se pro­
duzca.

Pero, desde luego, se puede asegurar que 
las fábricas de este artículo se van a ver p e r­
turbadas en su desarrollo i en su marcha, con 
este impuesto, i si estamos discutiendo un 
proyecto fiscal i no para modificar las condi­
ciones de las industrias en el pais, me parece 
que basta manifestar que se alteran en esta 
forma las condiciones en que hoi dia se desa­
rrollan estos trabajos industriales para que la 
Cámara no éntre por este camino, tanto mas 
cuanto que la exención de estos artículos, del 
impuesto significarían para el Fisco solo una 
disminución de entrada de cincuenta o se­
senta mil pesos al año.

Por eso, señor Presidente, lamentando que 
mi indicación no haya encontrado aceptación 
en el señor Ministro, creo que estoi en el de­
ber, sin embargo, de mantenerla.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).—Ofrezco la palabia.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Se va a votar el artículo conjuntamente con 

las indicaciones que se han formulado.
El señor Secretario.—Indicación del Mi 

nistro de Hacienda para sustituir el número 
94 por el 95:

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te). En votación.

S ino  se pide votación, sedará  por apro­
bada.

Aprobada.
El señor Bermúdez.—¿No se opone esto a 

la indicación del honorable señor Quezada?
El sefior Gallardo González (vice presi­

dente).—Nó, honorable Diputado.
El señor Secretario —Indicación dei señor 

Ministro para reemplazar las palabras «veinti­
cinco años>; por «veintidós años».

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Si no se pide votación, daré por 
aprobada la indicación.

Aprobada.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Edwards para eximir de derechos la interna­
ción del papel para imprimir.

1.1 señor Subercaseaux.—No veo que haya 
rr?(» i para esta eliminación, porque se han 
estado cometiendo muchos abusos internán-

^dose como papel para imprenta grandes can- 
■tidades de papel para envolver, lo que perju­
dica a, la industria nacional.

El señor M atte .—Entra al pa;s todo el pa­
pel de envolver como sí fuera de imprenta; i 
no hai razón ninguna para no gravar este pa­
pel, ya que las imprentas ganan bastante di­
nero.

El señor Cox Méndez.—I luego dirán que 
ésta es otra forma de gravamen sobre el pen­
samiento escrito.

El señor Balmaceda.—Hace pocos dias, al 
discutirse las tarifas postales, se acordó no im­
poner gravamen alguno a los diarios i ahora 
también se les quiere dejar sin este pequeño 
gravamen? No lo creo aceptable.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).— En votación.

Votada la indicación del señor Edwards, fue 
rechazada por diecinueve votos contra siete.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Subercaseaux para gravar el carbón de piedra 
con un derecho de dos i medio por ciento so­
bre. su avalúo.

El señor Quezada.—Ya ha sido eximido el 
petróleo con la indicación del señor Ministro.

El sefior Subercaseaux.—Si la Cámara lo 
acepta podría aprobarse el dos i medio por 
ciento de impuesto sobre el carbón, ya que el 
precio de este artículo sube veinte o treinta 
pesos sin producir grandes perjuicios.

El señor Izquierdo.—No debemos aumen­
tar el derecho de importación de este artículo.

El señor Edwards.—Se trata de un gra­
vamen pequeño, de un dos i medio por ciento.

El señor Izquierdo,—Hai conveniencia en 
no alterar este derecho, para no disminuirlo 
después, cosa que no conviene.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—La industria salitrera, como lo sabe la 
Honorable Cámara ha solicitado que se exima 
al petróleo de pago de impuesto; negocio de 
que va a ocuparse el Consejo Salitrero; quien 
entre tanto, ha rogado al Ministerio que soli­
cite esta esencion del Congreso.

El señor Edwards.—Ya ha quedado esclui- 
do de este impuesto el petróleo.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—Lo sé; pero baria estas observaciones, 
porque ellas militan también en favor del car­
bón, que es usado, como se sabe, en la elabo ■ 
ración del salitre.

El señor Muñoz.—I creo que debemos exi­
mir al carbón con mucha mayor razón todavía 
que el petróleo.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Se va a votar si 
carbón con un dos i medio por ciento.

se grava o nó el
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El señor Subercáseaux.—Parece que no 
encuentra aeojida esta indicación; i por lo 
tanto, Ja retiro.

El señor Gallardo González (vice-Presi- 
dente).—Sí no hai oposición por parte de la 
Cámara se, dará por retirada la indicación del 
honorable señor Subercaseaux.

Retirada la indicación.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Subercaseaux para eliminar del artículo la 
cita del número 48 o en otros términos para 
gravar con un cinco por ciento la internación 
de fruta fresca.

El señor Izquierdo.—Quiere decir que esa 
fruta sé podriría antes de que se tramitasen 
las pólizas de aduana.

F1 seño»- Subercaseaux.—Sin embargo, 
esta consideración no se ha tenido presente 
respecto de las verduras.

El señor Izquierdo.—La verdura se conser 
va mucho mas tiempo.

El señor M atte.—Por acompañar al hono­
rable señor Subercaseaux, votaré que sí.

El señor Subercaseaux.—Yo creo cumplir 
con un deber al proponer esta medida, ya que 
hai que devolver en alguna forma la guerra 
de tarifas i las hostilidades del Perú para con 
el comercio i los productos chilenos.

El señor Edwards.—Pero resulta que esta 
medida castiga al Ecuador en la misma forma 
que al Perú.

El señor Subercaseaux.—Mui poca fruta 
fresca nos viene de mas al norte del Perú.

Votada la indicación del señor Subercaseaux, 
fué rechazada por trece votos contra doce.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Quezada para eximir del pago de derech.s la 
pulpa de coco i las pepas de algodón.

El señor Gallardo González (vice-Presiden­
te).—En votación.

Votada la indicación del s ñor Quezada, fué 
aprobada por trece votos contra once.

El señor Secretario.—Indicación del mis­
mo señor Quezada para incluir entre los ar­
tículos esceptuados del pago de derechos al 
número cincuenta i nueve, que se refiere a los 
hilados para telaies de algodón, yute, cáña­
mo, lino, etc.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).— En votación.

Votada la indicación del señor Quezada, 
fué aprobada por veintitrés votos co ntra uno.

El señor Matte.—¿En qué situado n ha que­
dado el carbón de piedra?

El señor Gallardo González (vice Presi­
dente).— Queda libre, honorable Diputado.

El señor Secretario.—«Art. 6.° Todas las 
mercaderías que se internen por el puerto de 
Punta Arenas pagarán un derecho de cinco 
por ciento sobre su avalúo, con escepeion de 
aquellas que, con arreglo a la presente lei, que­
dan libres de derechos.»

El señor Armanet (Presidente).—En dis­
cusión el artículo.

El señor Robles.—Este artículo no consul­
ta bien los propósitos que tuvo en vista la Co­
misión, porque grava con un cinco por ciento 
todos los artículos que se internen por Pun­
ta Arenas, tanto los que pagan un derecho d6 
sesenta por ciento como los que pagan un cin­
co por ciento.

Yo creo que esto no es justo i que es nece­
sario establecer alguna proporción.

) El señor Izquierdo.—¿Cómo dice el artícu­
lo 6.°

f E l señor Secretario leyó el artículo 6.°
? El señor Izquierdo.—Pediría la palabra so- 
j bre este artículo, a fin de quedar con ella pa- 
! ra la próxima sesión en que se trate de este 
i asunto; pues, las observaciones que pienso ha-
> cer, no caben en los cinco minutos que faltan 
j para la hora.
> El señor Quezada.- Dejemos este artículo 
) para segunda discusión i sigamos con otro.
¡ El señor izquierdo.—Quedan solo cuatro 
¡¡ minutos.
í El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
d a ) .—Mejor seria levantar la sesión, 
í El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).—Si no hai inconveniente por parte de la 

<¡ Cámara, se levantaría la sesión.
1 Se levanta la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción


